
¡Cuantas mujeres im i t a n d o  al hombre  en el m o d o  de vestir! ¡D ichosos  aq u e ­

l los t iempos en que las n iñas  desde la escuela regresaban al hogar;  y al l a do  

de sus madres se preparaban  para ser el las t ambi én  más tarde,  madres  de 

fami l i a !

Hace a lgunos  años el poeta Fernando  de Larra se expresaba así:

«Pero tu mujercitá de la tierra española 

Que tienes en tu espíritu la mejor aureola,

No te iguales al hombre por pueril vanidad;

Deja al hombre la fuerza y la ciencia que brilla,

Quédate la clemencia, sé siempre la semilla 

Que un día y otro día va en el surco a caér;

Si el hombre es la justicia sé tú là tolerancia,

Si el hombre es .1 impulso tu seras la constanciai 

Si el hombre ha de ser hombre, mujer sé tú mujer».

, mu jer  con idea les puros,  con sent imientos del icad< s, con pa labras  

d ic t adas  por  la prudencia y la discreción.

A . H ,  M .
d a i m í e l

Mu je r  cristiana, en tu casa. con tus padres,  hermanos,  esposo,  hi jos, 

a l e n t ando  a todos  con nia_gnjfico's e jemplos  de v i r iu d

Mu je r  cristiana,  pasaiid'b a/iii Iglesia¡con modest ia v rezando  con devo ­

ción.  Mujer  cr ist i ana,  en la calle,  en la p laza ,  en el paseo,  a d m i r a n d o  a todos  

no  por el lu jo ,  sino por tu presentación de l ic ada  y f i n a . como las f lores gu a r ­

dan  su per fume rodeadas  de espinas y resguardadas pot  las ho jas  del  rosal, 

Si así lo haces en t o d o  t iempo,  habrás  c u m p l i d o  tu mis ión .

M. F. C.
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